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Verdaderamente nos congra-
tulamos en extremo, de que 
la mayoría conservadora del 
Ayuntamiento se presente en 
las últimas sesiones municipa-
les hostilizando francamente al 
señor alcalde y á la minoría l i -
beral del mismo. Más vale te-
nerlos así, clara y despejada-
mente enemigos, que no como 
colaboradores de mala fe, dis-
puestos á manifestar en. la pri-
mera ocasión el odio y la pa-
sión de bandería que preside 
en todos sus actos. 
Decía el señor León Motta 
en la última sesión municipal, 
que los mayores contribuyentes 
que concurrieron á la asamblea 
convocada por el alcalde no 
pondrían sus firmas al pie de 
un acta en que constaran los 
acuerdos por ellos adoptados 
en aquella reunión, y efecti-
vamente, EL SEÑOR DE LOS DES-
ACIERTOS tampoco ha estado en 
lo firme al hacer tan gratuita 
afirmación, porque todos, ab-
solutamente todos aquellos res-
petables ciudadanos han sus-
crito el acta en cuestión, en 
que se considera por acuerdo 
unánime que es necesario acu-
dir al repartimiento vecinal, pa-
ra nivelar el déficit del presu-
puesto formado por los conser-
vadores en 1911. Y no podía 
ser de otro modo dada la res-
petabilidad de aquellos seño-
res, qüe estimando como fineza 
lo que otros llaman oficiosidad, 
correspondieron al noble re-
querimiento del alcalde, colo-
cándose á tono en su interés 
por la cosa pública, ofreciendo 
su valioso concurso al repre-
sentante del Gobierno. 
Tal ejemplo de altruismo por 
parte de los mayores contribu-
yentes, es la mejor prueba de 
que las clases directoras están 
perfectamente identificadas con 
toda iniciativa de mejoramien-
to de los intereses generales, 
cuando los representantes del 
poder público requieren su 
apoyo y su colaboración. 
El partido conservador, en 
esta ocasión ha dado un paso 
en falso, tolerando que sus re-
presentantes en el Ayuntamien-
to adopten esa actitud de obs-
trucción frente al proyecto de 
presupuesto extraordinario for-
mado por el alcalde, como úni-
co recurso salvador del déficit 
y como enmienda al mal cau-
sado por el mismo con la im-
plantación de ingresos imagi-
narios é incobrables. Y es, que 
ese partido y esos ediles, no 
sienten más que ansias de do-
minio, aspiraciones egoístas, 
propósitos bastardos, en fin, 
todo el sedimento de los bajos 
fondos, incompatible con toda 
iniciativa que esté presidida por 
la nobleza y por el desinterés. 
Día llegará, quizá no muy le-
jano, en que tengan ocasión de 
tocar de cerca la honda distan-
cia que les separa del sentir de 
la opinión pública, y entonces 
tendremos la satisfacción de 
ver que todas las malas accio-
nes tienen su sanción en los 
soberanos dictados de ese su-
premo juez, que se llama pue-
blo. 
Al partido liberal le convie-
ne, politicamente hablando, esa 
actitud, pero como quiera que 
esta agrupación antepone el 
bien general á todas esas pe-
queñas miserias, no puede me-
nos de lamentar la pertinaz 
obstrucción de esos malos pa-
triotas, que mintiendo amor á 
Antequera son hoy sus más en-
carnizados enemigos. 
Verdaderamente, nos causa 
extrañeza que el concejal señor 
Rosales Salguero sea el cam-
peón de esa mala campaña mu-
nicipal, siendo antequerano é 
industrial, y que conspire en 
contra de los intereses de su 
pueblo, llevando la voz can-
tante en todo aquello que re-
dunde en su perjuicio. Sin du-
da, se deja llevar de perjudicia-
les excitaciones, ó falto de ex-
periencia y halagado quizás 
por el papel de «leader > que 
otros cómodamente declinan, 
se ha figurado ser un Soriano 
chico, para hacer sencillamen-
te... el ridículo, amén de las an-
tipatías y perjuicios que puede 
acarrearle su situación. 
No queremos aconsejar al 
señor Rosales, pero sí advertir-
le que va por mal camino. 
H a dicho el señor León M o ü a que 
duranie su gest ión el As i lo del 
Cap i tán Moreno cobró todas las 
mensualidades. 
Pa ra los habitantes de la China 
está muy b ien; p a r a nosotros no, 
porque sabemos que el Sr. León 
M o t t a no pagó a l As i lo los meses 
de Noviembre y Dic iembre, que 
impor tan 503 pesetas. 
Pedagogía loca! 
L a s e g u n d a e n s e ñ a n z a 
y e l p r o f e s o r a d o 
(CONCLUSIÓN) 
La pesadumbre y el desaliento han de 
dominar en este últ imo articulo; y es 
la causa, que sabemos se repite cierta 
gestión que es adversa á la índole de 
nuestros escritos. Prosigamos, sin em-
bargo, ya que nos hallamos al final de 
esta labor, y examinemos la cuarta y úl-
tima condición, que dice así: «discutir 
las bases de mi buen internado», y po-
dernos añadir, siempre que sea compa-
tible con la marcha del colegio. 
El internado requiere una preparación 
piel iminar que parte desde la gran ca-
pacidad del edificio- hasta el contin-
ge ufe de inspectores, celadores, criados 
etc.; la vida monástica puede disponer 
con más ventaja de tales medios y los 
colegios de religiosos serán siempre los 
más importantes de España. 
El internado es más pedagógico en 
sentido lato porque educa al par que 
instruye. La cultura religiosa, la moral, 
en una palabra, está más próxima á ser 
excitada; la influencia de los inspectores 
es más eficaz; hasta la educación física 
se puede beneficiar con el celo y la pie 
senda constante de ios que implantan, 
dirigen y hacen útil el recreo. 
Ni hemos pasado con culpable indife-
rencia ante San Estanislao, de Málaga, 
las Escuelas Pías de Archidóna, S. Bar-
tolomé, los Salecianos de Utrera, los 
Agustinos de Ronda, etc., sin apuntar 
detalles de método y sistema que no 
aparecen por ningún estilo en obras pe-
dagógicas de gran valía; los resultados 
son excelentes porque *se sabe lo que 
se hace^ en los juegos, en el estudio, 
en la noble emulación excitada con la 
proclamación de pequeñas dignidades 
entre los alumnos que tienen á su cargo 
diferentes funciones. ¿Qué más? 
Es el resultado de una larga experien-
cia de los profesores lo que ha motiva-
do la implantación de tan hábiles 
sistemas: por lo demás el colegio de 
Antequera está muy lejos de tan bellos 
ideales; su marcha excluye el internado 
numeroso en tanto no se contara con 
mayor edificio de conveniente clasifica-
ción de dependencias, con inspector 
responsable, procurador, y varios sub-
inspectores á su cargo. La economía, el 
orden, la laboriosidad y el método ha-
bían de ser la divisa de esta reforma 
que conceptúo la más difícil de todas 
las que han de efectuarse en San Luis; 
este seguirá con sus tres ó cuatro inter-
nos sin mejoraren lo más miuimo. Que-
da, pues, sentado la compatibi l idad de 
un gran internado con la marcha más 
satisfactoria del colegio en lo que res-
pecta á los alumnos externos. 
Resumiendo lo hasta aquí expuesto 
resulta: 
1. ° Que ha de nombrarse una comi-
sión técnica que estudie el estado del 
materiaiNje enseñanza y proponga el 
nombramiento de un guardador del ga-
binete de física, quien á su vez debe 
contraer el compromiso ineludible de 
dar á componer los aparatos desarre-
glados, vigilar la manipulación de los 
mismos y cuidar escrupulosamente de 
su conservación. 
2. ° Cada profesor debe tener un auxi-
liar de reconocida competencia, pen-
sionado, al objeto de que ora por cau-
sas inherentes á la salud de aquellos, 
ora por asuntos relacionados con la 
profesión particular, no ocurra que los 
alumnos pierdan días de clase. (Hemos 
observado que ocurre esto con frecuen-
cia con los profesores que son médicos 
ó sacerdotes.) 
Además se procurará que el personal 
idóneo de profesores lo constituyan an-
tequeranos solamente. 
3. u Conviene estudiar el pro y el con-
tra de un buen internado. 
4. ° Conviene fijar el edificio escolar, 
en armonía con la mejor mira higiénica, 
pedagógica, etc., y á ser posible, la ins-
talación de un observatorio meteoroló-
gico. 
Después de apuntar este resumen he-
mos llegado á presumir que no pon-
dremos la pica en Flandes; si l levamos 
razón ó nó el t iempo lo dirá; por ahora 
todo lo que se nos ocurre es un breve 
relato en que se pinta fielmente la con-
dición del pueblo. Cuéntase que habien-
do asistido lin caballero, al parecer ilus-
trado, á una conferencia científica en la 
cual se disertaba sobre el Sol, como 
fuera interrogado después de terminada 
esta, qué opinión le merecía, hubo de 
responder: 
- ¡Pchs! ya ve usted, á mí qué me im-
porta el Sol! 
Lo mismo exactamente parece que se 
escucha aquí, donde no el sol, que es el 
principio de la vida, sino algo más, para 
que sea más desolador el cuadro, es 
acogido con soberano desdén. 
¡Cuánto celo, cuánta habil idad, pa-
ciencia, maña ó destreza sería necesa-
ria para romper el hielo de la indiferen-
cia! 
¿Qué hemos de escribir? ¿Qué hemos 
de pensar? ¿Quién segó en flor la obra 
del liceo antequerano? ¿No fué la indi-
ferencia? ¿Quién opuso un dique á los 
primeros números de una revista genui-
namente antequerana? ¿No fué la indi -
ferencia? ¿Porqué nos afanamos los que 
albergamos en nuestro cerebro ideas 
regeneradoras que han de ir en benefi-
ció de Antequera? Solo nos oye la indi-
ferencia. 
Con todo, hemos echado los cimien-
tos del porvenir pedagógico en nuestro 
pueblo; hemos laborado, hemos arroja-
do la buena semilla, hemos cumplido 
nuestro deber. 
José Av i iés- C asco 
j im io , 916 
——•MB^»' • •lililíIII 
F e c a r t a g i n e s a 
Roma la capital del orbe y todos los 
pueblos del mundo antiguo, lo sabían 
con efecto de Cartago. 
Era aquella una mancha grande, fea é 
imborrable; mancha que obligaba al ais-
lamiento para no exponerse á ser conta-
minado, que entrañaba una maldición 
divina como la raza de Cam. 
Sí con perspicaz mirada un antequera-
no herido en su fondo de amor patrio 
buscara en estos tiempos el QUID PRO 
QUO de la polít ica, á buen seguro que lo 
hallaba en Cartago. Breno al pronun-
ciar su pérfida fraseen el Capitolio «¡ay 
de los vencidos!» estaba muy lejos de 
sospechar que en el término de algu-
nas centurias, la falsía, el dolo, la trai-
ción y el engaño habrían de reproducir-
se en la mayoría de un parl ido funesto, 
á los intereses de una nac ión. 
Trajo al mundo la mancha de Cartago 
el odio vengador de pueblos que no 
podían transigir con la mala fe. ¿No ha-
bía faltado á lo pactado con Roma? 
¿En más de una ocasión no empleó el 
oro falso para satisfacer contribuciones 
de guerra? ¿En su origen la astuta Dido 
lío engañó á los africanos luego de pe-
dirles la exigua cantidaJ de tierra que 
comprendiera la piel de un toro ex-
tendida? 
Alguien había sumado la serie de sus 
traiciones, y penetrado en el doble filo 
de su intención y por eso las llamas la 
abrasaron al toque mágico de la elo-
cuencia,y la humanidad quedó vengada. 
EL ORO ERA FALSO, he aquí lo que filo-
sóficamente descubro que enagenó al 
mundo entero las simpatías de la hija 
de Dido. 
El oro que representa aquí la expre-
sión de las buenas prendas de un hom-
bre cabal, que es la inlegridad de sus 
actos morales, en los que tienen en sus 
manos el manejo de los intereses públ i -
cos, ha resultado también falso. Una co-
laboración nula en casos de penuria de 
la caja municipal, ruda oposición á los 
intereses más sagrados del pueblo, dif i-
cultades mil para estorbar la labor del 
alcalde, ¿por ventura no estamos ha-
blando de Cartago? 
Son acres las censuras, se dirá y cual-
quiera ha de ti ldarme de apasionado, 
pero examínense las cosas en su esen-
cia y prescindamos de comentarios. 
Si el pueblo conoce que la mayoría 
conservadora se opone á la nivelación 
del presupuesto, sí sabe que por tal ca-
mino se va más pronto á la bancarrota' 
justo es que proteste indignado y reco-
nozca que el delito subsiste en el seno 
mismo de esos que se dicen represen-
tantes de la justicia y de los derechos 
del pueblo. Ni el vociferar destemplada-
mente y levantarse dispuestos á abando-
nar el salón de sesiones son-actos cor-
teses, sino agravantes del delito de OPO-
SICIÓN INJUSTIFICADA. Esto es siempre de-
l inquir y para delinquir están los tr ibu-
nales de justicia. 
El pueblo no es tampoco una e|tatua 
que presencia indiferente la INTRIGA de 
Cartago; el pueblo es testigo y juez en 
muchos casos y en este particularmente 
cree escuchar el DELLENDA de Catón. Un 
ejemplo lo aclarará mejor: sabido es 
que el mar deposita en sus oril las las 
materias que pudieran corromper sus 
aguas; Antequera lo ha conocido y su 
demanda es terminante: el paso equita-
tivo á la administración honrada, y el 
oprobi oá los que la estorbaren. 
A. 
E n la ú l t ima sesión habló po r vez 
pr imera el concejal señor Ga l l a r -
do, extrañándose de que el a l ca l -
de no haya leido el balance de la 
Caja de Ahorros. 
¡Como que lodos van á ser como 
usted, que los ratos de ocio los 
dedica a leer la g u í a de f e r r o -
carri les y el a lmanaque z a r a -
g o z a n o ! 
m u n i 
A las nueve dio comienzo el del vier-
nes últ imo, precidído por el alcalde don 
Ildefonso Palomo. 
Asisten los ediles señores Paché, Ra-
mos Herrero, Alarcón . Goñi , Muñoz, 
Matas, Conejo, j iménez Robles, García 
Berdoy, Gallardo Pozo , Herrero Sán-
chez, Burgos García, Cabrera España, 
Rosales, Casco, León y Ramos Gaitero. 
A c t a 
Después de la l.scíura de la del cabi l-
do anterior, el señor León Motta hace 
algunas aclaraciones á ella por enten-
1 der que ciertos conceptos que emitió 
I no resultaban bien expresados, y aun 
I cuando el alcalde le hace ver que en 
' ella consta todo textualmente, se con-
signa la petición de dicho edil, no sin 
j otra salvedad de la alcaldía que deja las 
'• cosas en su verdadero lugar. 
El señor Rosa les- que debe estar mal 
• del oido - dice que no se han consíg-
Í nado otras manifestaciones que él hicíe-
I. ra, y como le(repliqiie el señor Ramos 
\ que seguramente ha oido mal la lectura 
; de dicho documento, se comprueba que 
j existe en el acta lo que el edil conser-
¡ vador creía omit ido, y con ello se pro-
| cede á su firma quedando aprobada. 
O r d e n d e l d£a 
Se da cuenta y son aprobados varios 
asuntos que integran el orden del día. 
C e m i s i ó n d e H a c i e n d a 
El alcalde dice que en cumplimiento 
I del acuerdo de la corporación del día 
I cinco de Mayo había dir ig ido oficio al 
I presidente de la Comisión de Hacienda 
señor León para que convoque á dicha 
comisión y dictamine sobre el proyecto 
de presupuesto extraordinario, esperan-
I do asi lo hiciera y le diera cuenta del 
I señalamiento para concurrir á ella co-
| mo presidente nato de dicha comisión. 
El señor León dice había recibido 
| dicha comunicación, y aun cuando creía 
¡ (¿ahora?) que la comisión no tenía fin 
| que cumplir por entender estaba eje-
cutado el acuerdo, el señor alcalde le 
hace ver que no es asi, precisando la 
reunión de dicho organismo para con 
vista de su dictamen, acordar la corpo-
ración lo que entendiere más convenien-
te á los intereses del Ayuntamiento. 
El señor Ramos Herrero, cree y así se 
expresa que dicha comisión debe reunir-
se seguidamente, para no dilatar asunto 
que es de tan reconocida urgencia. 
R u e g o s y p r e g u n t a s 
El señor León se ocupa del Asilo del 
capitán Moreno, diciendo cinc tiene en-
tendido que quedaban allí ya pocos 
asilados. Le contesta el alcalde que no 
tiene noticias oficiales de ello, y que 
además el local no reúne las condiciones 
necesarias para el albergue de tanto ni-
ño, ni menos en los estatutos de su 
creación, se determina el número de 
asilados. Después se extiende en otras 
consideraciones para demostrar que no 
permitiéndole el estado de la hacienda 
municipal, l ibrar las cantidades consig-
nadas para este Asilo había hecho ges-
tiones cerca del señor Vicario, para que 
la Caja de Ahorros que cuenta ya con un 
capital importante fuera la que se hicie-
ra cargo del sostenimiento del mismo. 
El señor Paché pregunta al señor 
León, si al terminar su gestión como 
alcalde dejó cumplidas sus atenciones 
con dicho establecimiento benéfico, y 
como le replicara afirmativamente, el 
edil l iberal le dice que tiene entendido 
lo contrario y que confía en demostrár-
selo en la sesión inmediata. Con ello se 
exalta don Agustín Rosales y pronuncia 
frases que demuestran la sistemática 
oposición de los conservadores, á tai 
punto que el señor Alarcón, pide cons-
ten en acta, promoviéndose con ello un 
violento incidente entre ambos ediles, 
cambiándose gruesas frases, intervi-
niendo el señor León, al que también 
responde el edil l iberal con energía, 
terminando el incidente, después de 
aclarar todos satisfactoriamente sus pa-
labras. Sin embargo, do i í Agustín cree 
que es el gallo de banda y dice que 
cuando él habla le increpan todos y que 
parece que eso será por algo, aunque 
no se lo explica, y en tono irónico le 
dicen los señores Ramos y Alarcón: 
¡¡Porque su señoría es «terrible!!» 
A instancias del señor Ramos Herrero 
es nombrado oficial mayor de secreta-
ría don José Manti l la. 
El señor Jiménez Robles ruega á la 
presidencia el pronto despacho del 
dictamen sobre terrenos de pastos para 
el matadero. 
El alcalde contesta, que oficiará al 
presidente de la comisión correspon-
diente para que reúna aquella, y evacué 
su cometido á la brevedad posible. 
K. CH. T . 
D ice el Hera ldo que cuando el señor 
Rosales habla t iemblan los ediles 
l iberales y el alcalde. 
Pues nosotros creemos que cuan -
do verdaderamente t iemblan, es 
cuando no hab la y está quedo. 
COR CORREO 
I l d e Villaiiiieva de la CoíMpoión 
Kn el deseo de in fo rmar á nuestros 
lectores del curso que siguen IHS 
obras del temp lo en construcción que 
se está levantando en este pueb lo , las 
hemos v is i tado con el fin de hacer 
una información que satisfaga á las 
almas piadosas que coadyuva ron y 
coadyuvan á tan mer i to r ia obra, que 
signif ica dar un paso ag igantado en 
la cu l tu ra de los pueblos. 
En el s i t io en donde antes estaba 
emplazada la iglesia, miserable v iv ien-
da en donde se han estado celebrando 
los cul tos rel igiosos desde que se 
fundó este pueblo, ha ya ocho lustros, 
se está hoy d ía const ruyendo la nue-
va iglesia, gal larda y hermosa, de se-
vero aspecto, de ampl ia nave, que ha 
de serv i r de santuar io para la excelsa 
pat rona, la Purísima Concepción. 
Las obras están adelantadísimas y 
según nos ha d icho el in fat igable y 
v i r tuoso párroco, á quien se le deberá 
obra tan loable, estarán terminadas 
muy en breve, pues desea que la 
inauguración coincida con las fiestas 
que anualmente se celebran aquí en el 
mes de Agos to , si es que las personas 
piadosas siguen con sus l imosnas coo-
perando, como hasta aquí lo han he-
cho. 
Hemos hablado con el señor cura 
párroco don Ramón Dónate, el que, 
contestando a nuestras preguntas nos 
ha d icho que había empezado la cons-
t rucc ión del templo conf iando siempre 
en la valiosa ayuda que podr ían pres-
tarle los vecinos d e este p .ieblo y las 
piadosas personas de Antequera , 
s iempre dispuestas á prestar su va-
lioso concurso. 
Innumerables inconvenientes h a te-
n ido que vencer p a r a ver casi realiza-
d o el ideal que persiguió desde el m o -
mento en que t o m ó posesión d e est< 
cura to : t o d o s los ha ido venciendo 
gracias a l apoyo prestado por el ex-
alcalde d e esta v i l l a don An ton io Pé-
rez y p o r el a l c a l d e actual don Fran-
cisco Rivera, que siempre h a n secun-
dado las inic.iativHS del señor cura en 
esta obra tan crist iana como nece-
saria. 
Nos dice el señor cura, que donde 
mayor recaudación ha obten ido ha 
sida en Antequera , y me ruega haga-
mos constar los nombres de la señora 
doña Carmen V i d a u r r e t a , v iuda d e 
Robledo, de don José García Be rdoy . 
d e d o n Agus t ín Blázquez, gracias á 
los cuales, a o t r a s personas más y a 
ese E x c m o Ayun tam ien to pudieron 
empezarse las obras. 
T iene el señor cura gran te en que 
las h a d e te rminar m u y en breve, por 
encontrar s iempre que acude, una dá-
d iva tan to en los hi jos d e este pueMo, 
como en las personas piadosas d e 
esta región. H o y me decía: " Y a ve 
usted; escasamente tengo fondos par/, 
pagar esta semana, y como esta se-
m a n a son todas, pero puedo dec i r le 
que nada debo, pues no se ha dado el 
caso ni creo se d a r á , dejen d e corres-
ponder las almas piadosas cuando n 
ellas acudo.,. 
Nosotros fe l ic i tamos al párroco se-
ñor Dónate , en quien reconocemos 
una ac t i v i dad y perseverancia digna 
de encomio, tan to más cuanto sabe-
mos que ha t ropezado y sigue t rop . 
zando con grandes inconvenientes 
que va solucionando con esa c a i m a 
estoica prop ia d e alma grande y ge-
nerosa. 
Soldados como este debiera tener 
muchos el inv ic to e jérc i to del CrucL 
ficado. 
V i l lanueva d é l a Concepción i.u • 
Junio de i 916. 
E l corresponsal. 
LA UNION LIBERAL 
Para el „HeraIdo" 
En el número próximo dare-
mos cumplida respuesta al ar-
tículo titulado «Fiestas patrió-
ticas». 
Var ias noticias 
E x á m e n e s 
En los exámenes verificados en la Es-
cuela de Comercio de Málaga, ha obte-
nido brillantes notas, entre ellas dos de 
sobresaliente con diplomas de honor, 
el aprovechado joven don Francisco 
Ramírez Campaña que cursa en aquel 
centro de enseñanza el primer año para 
la carrera de profesor mercantil. 
Le felicitamos sinceramente. 
L a e s t a t u a d e l c a p i t á n M o r e n o 
El presidente de la junta organizadora 
del Centenario del capitán Moreno nos 
envía la siguiente carta: 
«Sr. director de LA UNIÓN LIBERAL: 
Muy distinguido señor mió: Tengo el 
gusto de comunicarle, por si tiene á bien 
hacerlo público desde las columnas de 
su periódico, que ya ha sido concertada 
la fundición de la estatua del capitán 
Moreno, con don José L. de Soria, due-
ño de'los talleres establecidos en Bar-
celona, para donde han sido expedidas 
las dos toneladas de bronce que la fá-
brica de Artil lería de Sevilla entregase 
al capitán de Infantería don Manuel 
Valdivia, representante al efecto de la 
Junta del Centenario, así como también 
se han remit ido ya los modelos en es-
cayola. 
Con este motivo tiene el gusto de 
reiterarse de usted su afectísimo ami-
go y s. s. q. e. s. m, Luis Lería. 
Nos congratula hacer pública esta 
noticia, tanto más cuanto que no há 
mucho, censurábamos la falta de activi-
dad para la colocación de la estatua del 
capitán Moreno, que es compromiso de 
honor de los antequeranos. 
L a m e n t a b l e a c c i d e n t e 
Nos escriben de -Alora que estando 
sola en su casa, situada en la calle de 
los Negri l los, la niña de 10 años Ana 
Vera Aranda, tuvo la mala idea de coger 
una pistola de gran calibre que su pa-
dre José Vera Aguilar se había dejado 
cargada encima de una mesilla. 
En ese punto se disparó la pistola 
alojándose el proyectil en el vientre de 
la muchacha. 
El médico titular don Francisco Tr t i -
j l l lo Casermeiro practicóle la primera 
cura, extrayendo el proyectil después 
de una difícil operación que hubo íiece-
cidad de hacer en la parte opuesta al 
orif icio de entrada'. 
El digno y celoso juez de instrucción 
don José Antonio Romeu, personóse in-
mediatamente en el domici l io de José 
Vera, tomando declaración á la niña y 
formulando el sumario correspondiente. 
B e s a l a m a n o 
Hemos recibido el siguiente: 
«El administrador de loterías de 
esta ciudad, besalamano al señor direc-
tor de LA UNIÓN LIBERAL y tiene el ho-
nor de participarle haber tomado pose-
sión de dicho cargo, para el que ha sido 
nombrado por la Dirección General, y 
de ofrecerle su despacho y casa particu-
lar calle Infante don Fernando, 116. 
U. Ramón Gutiérrez Rivera, aprove-
cha esta ocasión para reiterarle el testi-
monio de su consideración más distin-
guida. —Antequera 3 de jun io de 1916*. 
Agradecemos la atención. 
E d i c t o 
Habiéndose presentado en la locali-
dad algunos casos de carbunco ó pústu-
la maligna, y siendo las moscas uno de 
los agentes más frecuentes y activos de 
la propagación de tan terrible enferme-
dad, el alcalde señor Palomo lia publ i -
cado un edicto, disponiendo: 
Que todas las pieles que tengan en-
trada en la población, bien para el cur-
t ido ó para cualquier aplicación indus-
trial, sean previamente enfardadas ó 
recubíertas con cuerpos protectores que 
impidan su contacto directo con toda 
clase de insectos; y prohibiendo termi-
nantemente el tendido de pieles para su 
desecación en las calles y plazas públ i -
cas, como igualmente el lanzamiento de 
aguas sucias y materias orgánicas. 
Que los estercoleros ó muladares 
existentes actualmente dentro de la po-
blación sean extraídos de ella en el tér-
mino de diez días; y que en adelante, en 
manera alguna se acumulen estiércoles 
dentro de la población en ninguna épo-
ca; y los lugares que han de elegirse 
para formar estercoleros ó muladares 
serán á quinientos metros de distancia 
de. la misma. 
Prohibiendo los cebaderos del gana-
do de cerda dentro de la población, co-
mo asi mismo la acumulación en la vía 
pública de escombros procedentes de 
derribos ó de cualquier clase de obras. 
Y por últ imo, prohibíeíido la circula-
ción de perros por las calles de la 
ciudad sin que vayan con bozal, en evi-
tación de lamentables desgracias á que 
la hidrofobia de los mismos pudiera dar 
lugar. 
Los que contravinieren estas disposi-
ciones serán castigados con la multa 
correspondiente, sin perjuicio de la for-
mación del oportuno expediente al con-
traventor que diere lugar á ello por la 
no observación y reincidir en la falta. 
Dicho edicto tiene fecha 31 de Mayo. 
U N R U E G O 
A aquellos de nuestros abo-
nados, tanto de fuera como de 
la localidad que se hallan en 
descubierto con esta adminis-
tración, le rogamos muy enca-
recidamente se pongan al co-
rriente en el pago de sus sus-
cripciones, pues de lo contrario 
nos veremos precisados contra 
nuestro deseo á darlos de baja. 
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Antes de decidirse á comprar máqui-
na de escribir, debe usted estudiar d i -
versas marcas, no olvidando la , , S U N " 
la cual puede verse y examinarse en ca-
sa del representante en Antequera: Ra-
fael Vázquez, Diego Ponce, 12. 
Imp. de F. Ruíz, Campaneros, 2 
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Mos t rá ronse los hi jos humi ldes y obedientes, l lo raron las 
madres, recebieron la bend ic ión de todos, pusiéronse en 
camino con muías propias y con dos cr iados de casa, amén 
del ayo, que se había de jado crecer la barba po rque diese 
au to r idad á su cargo. 
En l legando á la c iudad de Va l l ado l i d , d i je ron al ayo que 
querían estarse en aquel lugar dos días para ver le, po rque 
nunca le habían v is to ni estado en él . Reprendió les mucho 
el ayo severa y ásperamente la estada, d ic iéndoles que los 
que iban á estudiar con tanta priesa como el los no se ha-
blan de detener una hora á mi rar niñerías, cuanto más 
dos días, y que él formar ía escrúpu lo si los dejaba detener 
uu so lo pun to , y que se part iesen luego, y si no que sobre 
eso morena. 
Hasta aquí se extendía la hab i l idad del señor ayo ó ma-
y o r d o m o , como más nos diere gusto l lamar le . 
Los mancebi tos , que tenían ya hecho su agosto y su v e n -
d im ia , pues habían ya sacado cuat roc ientos escudos de o ro 
que l levaba su m a y o r d o m o , d i je ron que solos los dejase 
aquel día, en el cual querían ir á ver la fuente de Arga les . 
que la comenzaban á conduc i r á la c iudad por grandes y 
espaciosos acueductos. 
En efecto, aunque con do lo r de su án ima. Ies d io l i c e n -
cia, porque él quis iera excusar el gasto de aquel la noche y 
hacerle en Valdeast i l las, y repart i r las diez y ocho leguas 
que hay desde Valdeast i l las á Salamanca en dos días, y no 
las ve in t idós que hay desde V a l l a d o l i d ; pero como u n o 
piensa e! bayo y o t ro el que le ensi l la , t o d o le sucedió al 
revés de lo que él quis iera. 
Los mancebos, con só lo un c r iado y á cabal lo en dos 
muy buenas y caseras muías, sal ieron á ver la fuente de A r -
gales, famosa por su an t igüedad y sus aguas, á despecho 
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la. hambre p ron ta , la har tura abundante , sin disfraz el v i -
c io , el juego s iempre; las pendencias por momentos , las 
muertes por puntos , las pul las á cada paso, los bailes como 
en bodas, las seguid i l las como en estampa, los romances 
con estr ibos, la poesía sin acciones: aquí se canta, allí se 
reniega, acul lá se r iñe, acá se juega, y por todo se hur ta : 
allí campea la l iber tad y luce el t raba jo : allí van ó envían 
muchos padres pr inc ipa les á buscar á sus h i jos, y los ha l lan, 
y tanto sienten sacarlos de aquel la v ida , como si los l l eva-
ran á dar la muer te . 
Pero toda esta du lzu ra que he p in tado , t iene un amargo 
acíbar que la amarga, y es no poder do rm i r sueño seguro 
sin el temor de que en un instante los trasladen de Zahara 
á Berber ía : por esto las noches se recogen á unas torres de 
la mar ina y t ienen sus atajadores y cent inelas, en conf ianza 
de cuyos ojos c ierran el los los suyos; puesto que tal vez ha 
suced ido que cent inelas y atajadores, p icaros, mayorales, 
barcos y redes, con toda la tu rbamu l ta que allí se ocupa, 
han anochec ido en España y amanec ido en T e t u á n . 
Pero no fué parte este temor pa ia que nuestro Car r iazo . 
dejase de acudi r allí tres veranos á darse buen t iempo: el 
ú l t imo verano le d i j o tan bien la suerte, que ganó á los 
naipes cerca de setecientos reales, con los cuales quiso 
vest irse, y vo lverse á Burgos , y á los ojos de su madre, que 
había der ramado por él muchas lágr imas: despid ióse de 
sus amigos, quedos tenía muchos y muy buenos: p r o m e t i ó -
les que el verano s igu iente sería con el los, si enfermedad ó 
muerte no lo estorbase: dejó con el los la mi tad de su alma, 
y todos sus deseos ent regó á aquel las secas arenas, que á 
él le parecían más frescas y verdes que los Campos Elíseos; 
y por estar ya acos tumbrado á caminar á pie, t omó el cam i -
no en la mano, y sobre dos alpargates se l legó desde Z a -
ÜA Ufl lON L iBERAü 
Polvos insect ic idas ATROPOS 
J O H J X > JA. X J I 1ML J!k. O I JSk. 
M a t a chinches, pulgas, mosqu i tos , p io jos y demás 
parási tos de animales y plantas. 
| ^ D E S C O N F I A D D E L A S I M I T A C I O N E S 
1(0$ l e g í t i i T | 0 ^ se ventlei) eq latas tle cien gr^-iDO^, eq la 
S i airéela del í)ekii ^iii \o^ f^eiiiá, T\uii)efo 11 , principa]. 
Representante: J O S É T O R O C A S T R O 
S E PUBLICA LOS JUEVES 
En Antequera y fuera, UNA peseta trimestre 
Comunicados y anuncios, precios convencionales 
N ú m e r o suelto, 10 cént imos. 
A t rasados, 25. 
De venta en la imprenta de este periódico. 
I Queré is ev i ta r perd idas de i m - ^ 
¿ po r t anc i a en vuest ros negocios f 
El extintor Minimas: os aliorrará rauclias pesetas 
¡¡ U u m i l l ó n de aparatos en uso !! 
Recomendada su adquisición por todos los Ministe-
rios del Estado. 
E I Mini C X i a S b y el auto revelador de in^ 
cendios jy|^](jjy|j|]( no deben faltar en ningún comercio, 
fábrica, almacén, hoteles y cortijos, donde son frecuen-
tes los incendios de las eras. 
EI Min imas d^be acompañar á la tr i l la-
dora y automóviles. 
Esta casa se dedica á la venta de aparatos contra 
incendios y riegos en general. 
M a r i a n o Sansebastián 
Kepiesentante para An tequera y su c i rcunscr ipción. 
Alameda , n ú m . 3 5 
FABRICA DE SELLOS 
DE CAUCHU Y METAb 
U OSÉ R O J A 
G Í R O N E L L A 
18<-753 
9 AVR.1387. 
García Sarmien to , 
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hará hasta Valladolid, .cantando las tres ánades, madre: 
estúvose allí quince días para reformar la color del rostro, 
sacándola de mulata á flamenca, y para trastejarse y sacarse 
del borrador de picaro y ponerse en limpio de caballero. 
Todo esto se hizo según y como le dieron comodidad 
quinientos reales con que llegó á Valladolid, y aun dellos 
reservó ciento para alquilar una muía y un mozo, con que 
se presentó á sus padres honrado y contento. 
Ellos le recebieron con mucha alegría, y todos sus ami-
gos y parientes vinieron á darle el parabién de la buena 
venida del señor don Diego de Carriazo su hijo. 
Es de advertir que en su peregrinación, don Diego mudó 
el nombre de Carriazo en el de Urdíales, y con este nombre 
se hizo llamar de los que el suyo no sabían. 
Entre los que vinieron á ver el recién llegado fueron don 
Juan de Avendaño y su hijo don Tomás, con quien Carria-
zo, por ser ambos de una misma edad y vecinos, trabó y 
confirmo una amistad estrechisima. 
Contó Carriazo á sus padres y á todos mil magníficas y 
luengas mentiras de cosas que le habían sucedido en los 
íres años de su ausencia; pero nunca tocó, ni por pienso, en 
las almadrabas puesto que en ellas tenia de contino pues-
ta la imaginación, especialmente cuando vió que se llegaba 
el tiempo donde había prometido á sus amigos la vuelta: 
ni le entretenía la caza en que su padre le ocupaba, ni los 
muchos, honestos, y gustosos convites que en aquella ciu-
dad se usan le daban gusto; todo pasatiempo le cansaba, y 
á todos los mayores que se le ofrecían anteponía el que ha-
bía recebldo en las almadrabas. 
Avendaño. su amigo, viéndole muchas veces melancóli-
co é imaginativo, fiado en su amistad se atrevió á pregun-
tarle ia causa, y se obligó á remediarla, si pudiese y fuese 
menester, con su sangre misma. No quiso Carriazo tenér-
sela encubierta, por no agraviar á la grande amistad que le 
profesaba; y así le contó punto por punto la vida de la já-
bega, y cómo todas sus tristezas y pensamientos nacían del 
deseo que tenía de volver á ella: pintósela de modo que 
Avendaño, cuando le acabó de oir, antes alabó que vitupe-
ró su gusto. 
En fin, el de la plática fué disponer Carriazo la vo-
luntad de Avendaño de manera que determinó de irse 
con él á gozar un verano de aquella felicísima vida que le 
había descrito, de lo cual quedó sobre modo contento Ca-
rriazo, por parecerle que había ganado un testigo de abono 
que califícase su baja determinación: trazaron, ansímismo, 
de juntar todo el dinero que pudiesen, y el mejor modo 
que hallaron fué que de allí á dos meses había de ir Aven-
daño á Salamanca, donde por su gusto tres años habla esta-
do estudiando las lenguas griega y latina, y su padre quería 
que pasase adelante y estudiase la facultad que quisiese; y 
que del dinero que le diese habría para lo que deseaban. 
En este tiempo propuso Carriazo á su padre que tenía 
voluntad de irse con Avendaño á estudiar á Salamanca. 
Vino su padre con tanto gustó en ello que, hablando al 
de Avendaño, ordenaron de ponerles juntos casa en Sala-
manca, con todos los requisitos que pedían ser hijos suyos. 
Llegóse el tiempo de la partida; proveyéronles de dinero, 
y enviaron con ellos un ayo que los gobernase, que tenía 
más de hombre de bien que de discreto. Los padres dieron 
documentos á sus hijos de lo que habían de hacer, y de có-
mo se habían de gobernar para salir aprovechados en la 
virtud y en las ciencias, que es el fruto que todo estudian-
te debe pretender sacar de sus trabajos y vigilias, principal-
mente ios bien nacidos. 
